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    Presencias y ausencias del aula

Asegura un viejo proverbio 
tibetano: “Un niño sin educa-
ción es como un pájaro sin 
alas”. Nada más cierto. En las 
aulas los muchachos no solo 
aprenden Matemática o Espa-
ñol. En las aulas los estudian-
tes socializan, se convierten en 
mejores personas, se preparan 
para ser independientes, asumir 
los desafíos de la vida y para 
construir, entre todos, una so-
ciedad mejor. 

Mucho se ha escrito sobre 
la importancia de la educación 
y el rol del personal docente. 
Ahora mismo ya casi inicia 
otro curso escolar en Sancti 
Spíritus, en medio de estre-
checes económico-financieras 
e innegables complejidades 
sociales, tanto para la escuela 
como para la familia. Pero a 
nadie con sentido común se le 
ocurrirá ausentar a sus hijos de 
clases. 

Con más de 460 centros es-
colares y una matrícula superior 
a los 65 700 estudiantes de to-
das las enseñanzas, la principal 
complejidad que hoy enfrenta 
este sector se encuentra en la 
cobertura docente, es decir, el 
déficit de maestros frente a las 
aulas, una problemática que ya 
afecta a las escuelas espiritua-
nas desde hace mucho tiempo.

Aquí se concluyó el pasado 
período lectivo con una necesi-

dad de unos 1 500 docentes, 
cuya ausencia se hizo sentir 
sobre todo en las enseñanzas 
Técnica y Profesional, Primaria 
y Secundaria Básica, principal-
mente en las especialidades de 
Matemática, Español, Historia y 
las asignaturas de los centros 
politécnicos.

Esto no significa ni muchos 
menos que algún plantel haya 
permanecido cerrado a cal y 
canto durante todo el curso, ni 
que los muchachos hayan deja-
do de recibir la mayoría de sus 
lecciones: quizás por aquello de 
que necesidad obliga, si algo ha 
aprendido Educación en Sancti 
Spíritus es a buscar alternati-
vas para capear este complejo 
temporal.

Aquí han asumido las aulas 
lo mismo estudiantes jóvenes 
en formación de las carreras 
pedagógicas y de otras especia-
lidades, que contratos externos, 
maestros con una multiplicada 
carga docente, directivos del 
sector y cientos de jubilados 
reincorporados.

Según las proyecciones 
oficiales para el curso por 
comenzar, en la provincia existe 
una necesidad de alrededor de 
1 740 docentes, cuya ausencia 
se ha previsto cubrir con cerca 
de 2 045 alternativas —funda-
mentalmente maestros con-
tratados por hora y docentes 
con sobrecarga—, y aún falta 
por completar otro centenar de 
educadores, sobre todo de los 
niveles de Secundaria y Preuni-
versitario.   

El aporte de quienes cubren 
los espacios vacíos mucho se 
agradece, pero nunca suple la 
presencia a tiempo completo 
de un profesor en su escuela 
y en muchos casos tampoco 
alcanza las cotas esperadas 
de idoneidad. Esa ausencia de 
docentes estables y competen-
tes ha comenzado a mellar aquí 

Del verbo trocar se deriva trastrocar. Y la 
variante trastocar surge por disimilación, fe-
nómeno fonético que consiste en modificar 
o eliminar un sonido cuando su semejanza 
con otro dentro de la misma palabra acarrea 
una dificultad articulatoria.

Las antiguas dicciones españón y pro-
prio, por ejemplo, dieron lugar a español 
y propio a consecuencia de un proceso 
disimilatorio. Al igual que proprio, trastrocar 
perdió la segunda consonante r: proprio > 
propio, trastrocar > trastocar. Es lo mismo 
que explica, a partir de trastrabillar, la apa-
rición de la variante trastabillar.

De acuerdo con el Corpus del Diccionario 
histórico del español (CDHE) y el Corpus del 
español del siglo XXI (CORPES), los verbos 
trastrocar y trastocar coexisten desde el si-
glo XV, pero la preponderancia en el empleo 
de la variante trastocar ha sido notoria, y se 
acrecienta en el habla actual.

En contradicción con tales datos, el ma-
taburro académico admitió trastocar en su 
nómina hace apenas cien años, en 1925. Y 

ni siquiera parece advertir la similitud entre 
su definición de trastrocar (‘mudar el ser o 
estado de algo, dándole otro diferente del 
que tenía’) y la que ofrece como primera 
acepción de trastocar (‘trastornar o alterar 
algo’); inadvertencia que le permite evitar la 
remisión de una voz a la otra. Para colmo, 
según la última actualización del DLE en 
línea, la versión 23.7, nunca hay sinonimia 
entre ellas.

Más consecuente con la realidad de 
la lengua, el Diccionario del español actual 
—de Manuel Seco, Olimpia Andrés y Gabi-
no Ramos, patrocinado por la Fundación 
BBVA— remite trastrocar a trastocar, y deja 
claro que ambos se usan indistintamente 
con el significado ‘trastornar o cambiar’, 
mientras que trastocar se ha especializado 
en la acepción ‘trastornarse mentalmente’. 

He aquí dos realizaciones, tomadas 
del CORPES, donde trastocar y trastrocar 
resultan permutables: «Todo cambia, se 
trastoca, acaba por corromperse»; «El tor-
bellino de la desregulación, privatización 

y reestructuración […] trastrocó todas las 
relaciones establecidas entre economía y 
política, clases y representación».

Conforme al CDHE y el CORPES, son po-
cos los casos en los que la predicación con 
trastrocar y trastocar precisa la naturaleza 
del cambio. Resaltan los que requieren de 
un complemento de régimen encabezado 
por la preposición en: «todo el secreto de 
su política estaba en trastrocar la enemistad 
antigua EN profunda y constante amistad» 
(1884); «la historia de un oscuro funcionario 
que se trastoca EN semidiós de un pueblo» 
(2007). Aquí trastrocar y trastocar resultan 
sinónimos de convertir, uno de los sentidos 
del primitivo trocar.

La conjugación de estos verbos tiene 
sus particularidades. Mientras la variante 
reducida, trastocar, es regular; la etimo-
lógica, trastrocar, no lo es en las formas 
singulares y en la de tercera persona de 
plural de los presentes: trastoco, tras-
tocas, trastoca, trastocan, trastoque…; 
pero trastrueco, trastruecas, trastrueca, 

trastruecan, trastrueque…
Sin embargo, en el CORPES se hallan 

textos del registro culto de la lengua en los 
que se constatan flexiones regulares de 
trastrocar contrarias a la norma. Cito dos 
ejemplos: «Y están las ciudades traviesas 
como Saint Georges, Santa Cruz de la Sie-
rra, o Río de Janeiro, donde la alegría […], 
la arquitectura o las ametralladoras hacen 
que muy pronto la verdad se trastroque en 
mentiras verdes con alas mutiladas» (2003); 
«La muerte tiene eso: se instala entre los 
vivos y trastroca nuestras existencias, se 
desliza en nuestras mentes y desata las 
alimañas de la infancia» (2006).

El primitivo trocar era regular en la Edad 
Media y luego se hizo predominantemente 
irregular en las formas fuertes del tema 
de presente. El DLE le reconoce ambas 
conjugaciones: troco ~ trueco, trocas ~ 
truecas, troca ~ trueca, troque ~ trueque… 
Es probable que esta variación de trocar, re-
frendada en la norma, incida en la variación 
no normativa de trastrocar.

En la punta de la lengua

A cargo de Pedro de Jesús Lo que se trastrueca se trastoca

los resultados de promoción y 
calidad esperados en el proce-
so docente educativo. 

Se aprecia, por ejemplo, en 
el mayor número de estudian-
tes que precisan revalorizar los 
exámenes, principalmente en 
Preuniversitario y Secundaria. 
Se evidencia, también, en las 
lagunas de conocimiento que 
luego muchas veces afectan las 
notas en las pruebas de ingreso 
para la enseñanza superior.

Si algo urge actualmente en 
Educación para resolver esta 
compleja situación es potenciar 
el ingreso a las carreras de 
formación pedagógica, que últi-
mamente también se encuentra 
deprimido. 

Sin embargo, no solo resulta 
imprescindible aumentar las 
matrículas, sino que, además, 
se torna impostergable lograr la 
permanencia de estos estudian-
tes en las aulas hasta graduar-
los, formados con calidad en 
cada uno de sus perfiles.

Después vendría asumir 

el mayor de los retos, uno de 
los mayúsculos desafíos que 
enfrenta hoy Cuba, en general, 
en todos los sectores: motivar 
a los jóvenes para que ejerzan 
sus profesiones, para que no 
abandonen las aulas, el consul-
torio o la industria atraídos por 
los mejores salarios que pagan 
los nuevos actores económicos 
o por las posibilidades que 
encuentran más allá de las 
fronteras nacionales cuando 
deciden emigrar.

Un asunto bien difícil de 
resolver, cuya solución solo se 
avista con una economía más 
robusta que permita remunerar 
mejor al talento, en particular 
de los maestros y los médi-
cos —garantes de temas tan 
decisivos para el ser humano y 
las sociedades en su conjunto 
como la salud y la educación—, 
con la perspectiva de que pue-
dan construir aquí sus proyec-
tos de vida y poner sus conoci-
mientos al servicio de todos.

Pero, mientras ese fruto a 

largo plazo se coseche algún 
día, los miles de educadores 
que en Sancti Spíritus abrirán 
las aulas este 2 de septiembre 
intentarán en cada jornada del 
nuevo curso dar lo mejor de 
sí en un oficio tan sacrificado 
como hermoso para formar 
generaciones mejores. 

Entre tanto, y como com-
plemento también indispensa-
ble, se han hecho malabares 
para reparar escuelas, pintar y 
embellecer aulas, garantizar en 
lo posible la base material de 
estudio y, al menos, una modes-
ta alimentación en los centros 
internos y seminternos.

Y en este complejo camino 
que hoy recorre la enseñanza 
también se necesita más el 
puntal de la familia para que 
eche pie en tierra junto a la 
escuela y, entre todos —como 
escribió alguna vez sabiamente 
Nelson Mandela— convertir la 
educación en el arma más po-
derosa que exista para cambiar 
el mundo. 


